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.ratnáa olvidaríi la juarjja mística, 
rayana en bacanal, 

que la grey adorante y eucaristica 
tuvo en El Escoria’ ,

¡Qué poemita erótico, señores:
¡qué béquico festín,

qué... hubieran dicho si lo ven, lectores, 
Dalmacio y Eacartln?...

Yo no he visto una cosa semejante, 
ni he do volverla ó. ver:l 

fué la epopeya del amor triunfante 
del hombre y la mujer.

Los curas y sus amas de gobierno 
se hartaron do danzar, 

olvidando las penas del inflemo 
con tanto retozar,

Oolmaron los hoteles y tas fondas, 
los fiar» y los cafés:

y buscaron la umbría do las frondas- 
para dormir después,

Y A las diez de la noche, al comenzarse 
lo de la Adoración,

—rendidos ya de tanto solazarse— 
fuéronse A la función.

y  entre cirios, banderas y pendones 
la cucarlstica grey

daba siempre, al final de sus canciones, 
vivas al Papa Rey...

T  antes de recibir la eucaristía, 
se echaron á sornar; 

y asi, por todas partes no se oÍa 
nada más que roncar.

Frailes y monj'as, clérigos y amas, 
los de la Adoración, 

do las losas de piedra hicieron camas 
y del suelo colchón.

Del Real Monasterio yo os diría 
que... (lo voy A decir)

... más que trazas do iglesia, las tenia 
de casa de dormir...

El dlafué, en resumen, para todos 
de alegre placidez; 

pero A la noche estaban ya beodos 
de mística embriaguez.

¡Y tenían quo ver eííos y eHas 
cuando, al salir el sol, 

se descubrían en su faz las huellas 
del velar y el alcohol.

El polvo del camino, ¡qué de estragos 
hizo en mAs de una faz!; 

pero al tocar A misa los monagos 
ya todo quedó en paz.

La procesión «de los diez mil durmientest 
se hizo ya sin placer, 

porque el sol no ponía tan calientes 
al hombre y la mujer.,,

Y después del calor de la jornada.
por mucha devoción 

que se tenga, resulta muy pesada, 
cualquiera procesión..,.

Y, en fin, no olvidaré la juerga mística, 
rayana en bacanal, 

que la grey adorante y cuearlstlca 
tuvo en Ei Escorial.

Garlos Miranda
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P U E R T O  N U E V O
pasajera mAs linda en cnantos 

viajes de mar llevo hcehos por el 
mundo. Morena, pAlida, con el 
pelo rizoso que al resbalar sobre 
la nuca so encrespaba Injuriosa
mente, negra do ojos, bermeja do 

labios, iinoba do hombros, estrecha do cin
tura, con los pies y ias manos tan diminu
tas como redondas las caderas y gracioso 
el andar, re.snltaba fruto codiciable, mfts 
codiciable aún cuando sn vocccilla suavo, 
que ceceaba las palabras con acento anda- 
Inz, lleva A oídos de sus oyentes conceptos 
llenos do gentileza y de donaire.

Contenía su carActerun
fondo extraño, mezcla de ____________
a le g r ía  y tristeza; tan 
pronto musiqueaban sobro 
BU boca carcajadas felices, 
como brillaban en sus ojos 
melancólicos resplando
res; dcspuós de estar ha
blando mucho y deprisa 
con charla  do pajarillo 
loco, cailAbasc súbitamen
te y permanecía en silen
cio horas y horas, recos
tada contra la mecedora do 
lona,echada hacia atrAs la 
cabeza, perdidos los ojos 
en las aznlosidades del cic
lo ó en las movedizas leja
nías del mar.

Desde nuestra primera 
conversación simpatiza
mos macho. Gustaba ella 
de oirmo cuando la referia 
mis cosas, mis locuras, su
cesos de mi vida; gustaba 
yo de ver asomarse A sus 
labios sti alma soñadora y 
ardiente, sus anhelos in
decisos de cosas nuevas y ----------------
de Béntimientos nuevos  
también; y asi de conversación en conver
sación, dediAlogo en diAlogo, fué crecien
do aquella intimidad hasta el punto de que, 
sin damos cuenta de ello, hablamos con
cluido por formar rancho aparte, por ais
lamos de los otros viajeros que, me refiero 
A los hombres, me contemplaban con gesto 
envidioso; estoy seguro de que en aquel 
viaje me creó unos pocos enemigos más. 

Ella iba sola, sin otra compañía que una 
doncella francesa que hablaba tres 6 caa-

0 o e o T ? ís

(•■HIMf ,, O R T E G A

tro idiomas. Todos lo hacían falta; charla
ba tan sin tasa y medida, que con un idio
ma solo no hubiese tenido bastante.

¿Qttiúu era? Por lo que pudo colegir, la 
viuda do un vivo, de un liombre A quien 
adoró y que por las condiciones de su ca
rácter se hizo indigno de ella y )a obligó A 
perder una ilusión más y A escribir en su 
alioa un dcscugaño nuevo, ;Amor!... Ella 
no podía, no sabia vivir sin amor, pero ¿y 
dónde encontrarlo?

Do eso hablábamos tina tardo A la pues
ta del so!, mientras el barco so dirigía ha
cia la costa y el contorno airoso de Mála

ga se dibujaba en el hori
zonte... Los pasajeros nos 
fueron dejando solos en la 
cámara para subir á bor
do, y ella y yo charlába
mos, cbai'lAbamos.

— ¡Amor!~deda ella. - 
¡Amorí... Un minuto de 
amor verdad, va le  toda 
unavida.¿Nü lo cree usted?

—Lo creo; más que creer
lo, lo aseguro —respondí 
yo,—Amor verdad. Es de
cir, compenetración de al
mas, de cuerpos, de vo
luntades, de pensamien
tos; yuxtaposición moral 
y material de dos seres; ser 
dos cu uno constante, si, 
eso es tan hermoso que 
vale la pena sentir el do
lor de perderlo para siem-

Íiro por la dicha de gozor- 
0 un Instante!...

Hubo una pausa... La 
máquina pitó con majes
tuoso pitido; oyóse arriba 
en la cubierta un ir y ve

--------------- nir de hombres; la hélice
batía el agua acompasa

damente... Los ojos de ella estaban fijos 
en los míos, los mios en los de ella; por 
nuestros labios se oscopaba el aliento abra
sado y penoso, nuestras manos se encon
traron, la mia atrajo hacia mi cuerpo aquel 
cuerpo hermoso, la gentil cabeza de ella 
cayó sobre mi hombro... murmurando la 
palabra *amor>...

[Fondo!... gritó alguien en cubierta.
Joaquín Dtcenta

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

LA CHICA DEL CORO
Como bonita, lo ora. ¡V'̂ aya si lo eraí 

¡Una monada!
Entró en el eoro ó los dieciséis años, y ei 

empresario vió desde el primer momento 
que de aquella chica se podía «acar par
ado.

El maestro de coros, en el segundo en
sayo la ordenó que se sentase ó su dere
cha, mnyjuntita A él,
para oirla m^'or, y la _______ __
trató con mAs conside
ración que á las otras.

Ei director de orques
ta, cuando se apercibió 
que había gente nueva, 
gritó más que de cos
tumbre en el en.sayo 
general, y mandó que 
aquella chica la coloca
sen la primera de las 
primeras.

El director artístico 
también desplegó u n 
celo excesivo, ó impu
so unos cuantas mul
tas á las que llegaron 
uii segundo mAs tarde 
de la hora señalada 
para el ensayo.

Los autores de !a ca
sa empezaron A planear 
urta cosilla en la que 
tuviese un papel de lu
cimiento la corista  
nueva.

El apuntador le ofre
ció que el dia <iue de
butase de partiquina, 
aunque no supiese el 
papel podía salir con
confianza; el segundo --------------------
apunto tomó la costum
bre de llamar al coro quince minutos an
tes, con objeto de que no hubiese falta, se
gún é.l, ^ do estarse de palique con la nue
va, según ellas; el portero del escenario, 
huraño y mal humorado de suyo, se mos
traba amabilísimo con la mamá de la chi
ca, hasta el extremo de empalmar paruvin 
cafó que todas las noches se tomal>an en 
el entreacto del segundo al'tercero; el Sas
tre le ofreció lo inejorcito, y el guardarro-

DE V Ü E LTA  DEL O0KQEE30

—¿Habría mnchbK sarmonaa, FadraV 
—SI, hya, ni. To, el día qoe meiiaa, oché 

trea.

.yoóriíws liel capitán tírant podía contar 
con la carabina más chica y más bonita 
del repertorio,

—Le advierto, niña —añadió— , que es 
una carabina con sombra; todas las coris
tas que la han utilizado son hoy primeras 
tiples.

Pilar Rodríguez no podia quejarse del 
reeibimiento que la hicieron á su entrada 
en el arte chico.

La m adre, satisfe-
_____________ ___ cha también, soñaba

todas las nocheji con 
un cartel muy gran
de, en el que con letras 
encarnadas se anun
ciase el debut do la 
niña como tiple abso
luta, y la portera de la 
casa, en la que ocupa
ban el cuarto cuarto, se 
atrevió á pedirlo aun
que no fuese más que 
tres anfiteatros para 
ver A Piiarciíla.

Ln fortuna loca, como 
la llaman, se mostraba 
pródiga con la pobre 
niña.

La obra ofrecida se 
leyó y se repartió; em
pezaron los ensayos, y 
director y autores, em
presarios y músicos, 
prodigaron alabanzas 
al nuevo trabajo de Pi
lar Rodríguez. ,

Inmediatamonte se 
dió orden al sastre para 
que la hiciese, el traje 
de silflde que habla de 
sacar; el empresario se

--------------------  permitió darle un gol-
pecito en la cora en se

ñal de enhorabuena; todos la rodearon fe- 
11 citándola,

I I

pa le dijo que para cuando hicieran Los

Dieciséis años, acompañados de. unos 
ojos negros, de unas lineas suaves, de un 
pelo niás negro que los ojos, que cala so
bre los hombros formanio cascadas de 
sombras, de unos dientes menuditos y
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blancos y unos labios más rojos (juc ce
rollas, lio están Jamás faltos de amor.

Pilar Hodríg’uez hablaba con un joven- 
nudo, un pintor, bohemio incorregible, 
que se consolaba de su percna haciendo 
votos de empezar el trabajo un wiaíiawa 
que nunca llegaba.

Por este motivo, el casamiento proyecta
do se hacia imposible, y las necesidades 
imperiosas de la vida obligaron á Pilar á 
buscar diez reales en el coro de tin teatro 
por horas.

Allí donde se estrellan todas la virtude.s 
y el vido campa alegremente; allí donde 
los ascen.sos generalmente ganados á fuer
za de favores, ¿cómo podría la corista bo
rrar lamurmuracióii que empezaba áman- 
cbar su vida lionradaV ¿Tendría fuerza 
para resistir los halagos y las ofertasV

III

vio de la nueva artista; el apuntador, sicin- 
pre que podía, le largaba un camalo, y el 
sastre y el guardarropa nunca tenían tiada 
do lo que necesitaba sacar á escena.

La calda era sdlo comparable en la ra
pidez A BU encumbramiento.

Otra uocbe comentóse que los autores 
de la obra nueva le hablan retirado el pa
pel de siltide, il pesar de que por la maña
na hablan almorzado con ella, y última
mente el empresario, el dia de la nómina, 
la de.spidió, dicióiidola:

—Está visto, usted no quiere .ser prime
ra tiple.

Llegó la noche de! estreno de la obra en 
la que debutaba de segunda parte Pilar. 
El teatro estaba lleno; cuando salió á esce
na, una salva de aplausos .suspendió por 
algunos momentos la representación.

Más que á la obra, la ovación era á la 
mujer, á la estatua.

La desnudez de la artista deslumbraba; 
la belleza-se impuso.

La pobre niña, nerviosa, no acostum
brada á los aplausos, se equivocó dos ve
ces, pero ni público ni autores se lijaron 
en ello. Las linea.s ll.amaban toda sn aten
ción.

Al caer el telón la llamó el empresario 
y la dijo:

—Piense usted en una obra para debu
tar como primera y ya hablaremos—; y le 
dió otro golpecito en la cara.

Desde aquella noche se dió por seguro 
que Pilar Hodriguez serla la figura más 
grande del teatro chico.

Pilar Rodríguez sigue viviendo en e! 
cuarto cuarto de la casa número 7 de la 
calle X, donde espera á que cumpla el 
plazo que le ha fijado á su novio para el 
casamiento, con la amenaza de que, si 
falta á ól, debuta en seguida como prime
ra tiple.

Antonio Paso

j  u  D  n '

He convida á comer, le doy palabra, 
voy al regio salón donde me espera, 
y á mitad del banquete, el muy gatera 
se emborracha lo mismo quo¡una cabra.

Mando áun ujier que elcamarin nos abra, 
me desnudo y me acuesto la primera, 
mas nada le conmueve ni le altera... 
^quién en terreno semejante labra?

Una noche llamó poderosamente la aten
ción de la genio de casa que el director, 
que por lá mañana habla estado en casa 
de Pilar, se mostrase malhumorado con 
ella, hasta el punto de indicarle al empre
sario la necesidad de .'«istituirla porque se 
equivocaba mucho. Más tarde también 
chocó que el director de orquesta en un 
ensayo !a reprendiera duramente dicién- 
dole «que no servia para nadai,

El maestro de coros se permitió decir 
que aquella chica habla perdido la voz; el 
portero del escenario cerró el paso al uo-

En vano, más que nunca seductora, 
de mis encantos á gozar le exhorto 
sintiendo que la fiebre me devora...

¡Y yo, viuda y sin hijos lo soporto!.,, 
¿Qué hubiera usted hecho en mi lugar, se-

[senora?
¿Yo?... ¡Lo mismo que usted!.. ¡Yo se la

[corto!

Manuel del Palacio

(1) Soneto ÍD¿<iitD de U a n u e ld o l P a I aoío , qne 
coniervabA entre ene papelea de otro tiempo el 
Unatre Anloñito Palomero (̂ 1 Pitrmd«).
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DIVAGiClONES BABILONIAS
iPor I&iot por O aim  j  por Anuubisl 
[Est»! muchftcha qniar« que enbro poruoto/ 

(£  ̂Cort€ de faraón )

ilANTO han oído ustudes hablar de 
estas divinidades, que me parece 
oportuno presen térselas, antes 
de que x'egresen á Metiifis, apro
vechando su paso por Madrid con

______  motivo del Congreso Eucaristico.
Esta señora con cabeza do vaca y cuer

po de mujer os la diosa 
Isis, esposa legal de Osi- 
ris, que es este caballero 
con cabeza de buey. Como 
los rasgos del marido son 
los más á propósito para 
confundirle eon cualquier 
mortal de la escala zooló
gica de los casados, con
vendrá que 03 fijéis bien 
en él para evitai- que al 
llegar 4 la oficina ó al to
mar asiento en el tranvía, 
se os ocurra saludar al pri
mer amigo con un i¡Hola,
Osiris!», abrumador por 
todos conceptos.

Isis —podéis acercaros 
sin miedo— es una buena 
muchacha, aunque un po
co infatuad!lia con sus 
éxitos en Eliópolis y en 
Tebas. Tiene una locuaci
dad completamente feme
nina y repite en todos los 
idiomas este pequeño dis
curso que la escribió Apu- 
leyo. Eseucliadle,-

I—Yo soy la natura Iza, 
madre do todas las cosas, 
soberana de todos los si
glos, la primera de las di
vinidades, la reina do los 
mares, )a más antigua habitante délos cie
los, la imagen uniforme de los dioses y de 
las diosas,,. Yo soy la única divinidad 
adorada en el universo bajo diversas for
mas, nombres y ceremonias. Los fenicios 
me llaman la madre de los dioses, los ci
prios la Venus de Pafos, ustedes lo que 
quieran llamarme, teniendo presentes Los 
cuernos de mi esposo...»

Osiris —tampoco debe inspiraros serios 
temores; no topa— completa la preseiita-

LEOPOLDO B E J A R A N O

iUoro hanorat-io y fataro deAn- 

sor e v  Tui estro Parlamento de La 

inatitucidn det Harén.

Auoaoe se dioeaoticleríeal, oes 

eoaelaqae se ■parece» por cierto 
género de ■Adoraeióo noctaroa».

ción de su compañera con este pequeño 
•spich» babilónico:

I—Yo, señoras y caballeros, soy el em
blema do la naturaleza macho, quo tiene 
necesidad del concurso do la naturaleza 
hembra para engendrar y croar. Mientras 
los sacerdotes de nii señora llevan en las 
ceremonias el •Bieldo» místico que recibe 
el grano y sus despojos (pero sólo reserva 
el primero desechando los segundos), mis 
sacerdotes llevan el sagrado iTan» 6 las 

llaves que abren las más 
firmes y difíciles cerradu
ras. Todas las mujeres tie
nen un iBioldo» más ó 
monos capaz, y todos loa 
hombres un iTau» más ó 
menos grande. En juntar
los está el secreto do la 
vida.

En nuestras procesio
nes, mucho más atrayen
tes, mucho más sugestivas 
quo las que os acaban de 
colocar en Madrid inme
diatamente después de la 
simbólica vaca de loche, 
las jóvenes consagradas, 
por mal nombro icistófo- 
ras», llevan la «cisto» mís
tica, canasto do junco re
pleto do panecillos ovales 
agujereados por el centro. 
¿Comprendéis la imagen? 
Cerca de ellas una sacer
dotisa conduce en una ur
na de oro la adorable figu
ra de la divinidad supre
ma, instniniento de los 
misterios nnis secretos...

En la ciudad do Bubas- 
ta nos dedican periódica
mente grandes fiestas, en 
las que se practican milla

res de iniciaciones. (De alguna manera 
hay que llamarlas). Hombres y mujeres, 
confundidos unos eon otros, se conducen 
allá por agua. En cada barca se reúnen un 
gran número de personas do uno y otro 
sexo. Mientras dura la navegación, algu
nas doncellas tocan la flauta y algunos 
sesudos varones las castañetas. Cuando 
pasan cerca do un pueblo hacen aproxi
mar el barco á la orilla, y las mujeres 
gritan con todas suB fuerzas ¿ cuantas

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PAKRA

ven en tierra para que BCalcen laa faldas...
Setecientos mil peregrinos en torno de 

mi templo celebran amialmente la fiesta 
del tTau» y del iBíeldo»... ¡Pregunten, 
pregunten AHcrodoto detalles de. estos ri
tos» !

Isis y O.siris —ya habéis visto que son 
simpatieones— os harán seguidamente 
una reverencia cortesana, y alargándoos 
la mano os invitarán á un Congreso inter
nacional que so ha do celebrar en Mem- 
fis dentro de dos años.

Y vosotros, siquiera sea por ver eso de 
las cistóforas y por dar un pasclto en bar
ca, camino de Bubasta, aceptaréis la invi
tación.

Con tanto más motivo cuanto que «La 
Corto de Faraón» ya os ha hecho conocer 
cómo son las viudas, las solteras y las ca
sadas de aquel país de ensueño, donde el 
casto José dejó de serlo’y vuestra expe
riencia en toda suerte de ritos os hará pre
ferir los de los «inenflis» á los de la Adora
ción Ncetnrna,

¡Que, en definitiva, son los verdaderos 
menflis, como dirían las sacerdotisas de 
la calle de Céres (antes Justa)!

Leopoldo Bejarano.

V
LA RUBIA DEL PALCO

Dos muchachos que cantan ensueños 
un vejete que cuenta monedas, 
y, por fin, el amante vencido 
y la joven al viejo sujeta...

¡El carro de plata
aplastando al Amor con sus ruedas!

Yo la vi pensativa, angas ti o.sa, 
y, al final de la triste comedia, 
estrujando el pañuelo en sus manos 
se le puso el semblante do muerta. 

Cerrando los ojos 
con todas sus fuerzas 

—como el que huye mirar una cosa 
que detiene la sangro en las venasT—, 
inclinó la cabeza divina 
y quedó unos minutos traspuesta...

Gustaba memorias, 
recitaba plegarias secretas...
¡Como todo el que sufre de amores, 
como todos, soñaba despierta!...
.., Levantóse el portier lentamoníe, 
y asomó una pelada cabeza.
Era el amo. Llegaba la hora, 
y los amos, son amos: no esperan,
Y la vi despertar, dolorida; 
y la vi sonreír, traicionera; 
arropada entre pieles costosas, 
con gentil apostura de reina...

Arropada entre pieles costosos 
asomó la divina cabeza 
y, teniendo ei portier en las manos 
con gentil apostura de reina, 
entornó sus ojazos inquietos 
y se puso á mirar á la escena.

Sus párpados lisos 
se enterraban en grandes ojeras, y nii temblor do adorable fatiga 
entreabría su boca pequeña.
Soberanos repliegues dei trajo 
moldeaban las formas espléndidas 
y, clavada en los rubios cabellos, 
relumbraba una rica diadema...

... Seguía mirando 
nerviosa é inquieta, 

j  temblaba su lente do concha 
con febril emoción de tristeza...
Era el drama, el eterno, ol do siempre; 
«1 Amor contra el oro en pelea.

¡Pobre Venus, que brindas amore.a 
y de eunucos recibes ofrendas, 
y suspiras por jóvenes fuertes 
y recibos caricias sin fuerza!...
Eres tú, como el sol dol desierto 
que se gasta en besar las arenas...
¡Ni una planta tus rayos fecundan!
¡Ni una ñor tus caricias procrean!... 
Eres tú, pobre Venus e.sclava, 
como el pobre y obscuro poeta...
¡Nadie escucha el sonar do sus rimasl 
¡Ni un amor sus ensueños les presta! 
Como en todo lo grande vencido 
hay en ti misteriosos poemas...
¡Pobre Venus, que brindas amores y de eunucos recibes ofreudasl...

Cristóbal de Castro
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LIILITA Y ANGELITA SOLSONA
gORtjurí somos tan iiigenuaíi como 

ImnitíiB y tan bonitas como com
placientes y no negamos nadado 
lo que el público nos pide, len 
público". naturalmente, nos llama

______  ia gente artistas sicallpticaa. En
cambio <ú otrast que lo que regatean en público, lo dan en privado por cualquier 
cosa, al que ae io pide, so las dice recataditas, ¡Asi va el mundo!

Poro, Padre y lector, que nos «pasamos*. Nuestra miaión al coiifesarnoa iio es íilo- 
sofar y defendernos, sino acusarnos... aCibámonos* por tanto.

[.a menor de nosotras, Angelita— y ¡ah! conste que la mayor no pasa de los veinte 
añitos—, tiene una historia la mar de negra. Por ella 
se ha suicidado recientemente un alemún; por ella 
dejó su ofieio un cura el afio pasado en Valladolid; por 
ella se fúgó de su casa y de su pueblo un aldeano que, 
á cambio de que se retirase y fuera «pa el solo», la 
ofrecía una pensión vitalicia de dies: reales diarios; 
por ella...

Lolíta, la mayor, ea tambión «terrible*. Como Auge- 
lita, ha visto A sus pies A un turco millonario, que A 
eainbio do que abandonase A su familia y se fuese con 
él A su país, )a ofrecía trenes y joyas Amontones. Pero 
si, si, ¡buena es ella! Lolíta es una chica que raKona —y 
raaona muy ctierdamente, ie parece A ella— en socialis
ta, Quí.sicra que todo fnera de todos y para todos; que 
no hubiera buenos ni malos, ni pobres ni ricos. ¡Quisie
ra tantas cosas que no ¡uiedcn serl Pero desde luego de 
lo que tiene que acusarse es de que no estA conforme 
con el mundo tal como va. De que muchas veces la ale
gra la esperanza de que una revolución va A dar un 
cambio A esto. Y se ve tras de una barricada, disparan
do un fusil y matando gente y amasando con la sangre 
de esta gente el barro para construir loa cimientos de 
una sociedad nueva...

Pero qué serias nos ponemos, ¡qué barbaridadl A us
tedes, Padre y lectores, de. seguro no les interesa esto ni 
tanto asi... A  ustedes ha llegado la noticia de nuestra 
campañita — pornogrAfiea, dicen Dor ahi; sicalíptica 
decimos nosotros, estableciendo la diferencia que va de 
lo picaresco á lo grosero— en Barcelona, y de lo que 
ustedes quieren que les hablemos es de eso; lo sabemos.

Pues vamos allá.
En rigor, en los seis meses que hemos pasado por 

al!A, entre el Teatro Amau y «La buena sombra», no 
hemos hecho nada de particular. Hacíamos La jüwíjtt,
£!l ratón, un diaiógo muy salado y algunas otras cosas 
mAs, todas inuy graciosillas. Las haciainos sicaliptiea- 
mente, claro estA; e.s decir, desabrigad i tas.

Pero pornografíciacos, lo que nosotras entendcmo.4
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por püniogTHtioiaoos, llevarnos la mano á 
ciertos sitios y hítsba llegar á esconder los 
dedos, ¡palabra que no!

El público nos aplaudía A rabiar; no 
aúlo en escena, sino hasta en la calle algu
nas veces. Pero salió ese don Dalcnacio, 
«ese barbitasn, que habla seguido A Ati- 
gelita una buena temporada, aeercAndose 
A ella y dicióudnla aienipre; «¡Qué bonita 
es usted; ]. ero qué pena 
me da que sea tan sicalip

tomo —luego hemos sabido que de tal 
estA acreditado en Madrid—, y no nos dio 
la gana complacerle. De todos modos, 
viendo lo que vió, se fué tan satisfecho.

Luego fué cuando enipcíiaroii A clilllar 
ese don Dalmacio y ese don Escartin, y 
se dio un «meeting» contra nosotras, en 
el que por cierto se nos vitoreó y se nos 
prohibieron hacer algunos números, y se 

nos denunció la mar de

tk‘a !i, y se armó la de
Dios es Cristo.

Una tontería., porque la 
co.sa e,n realidad no lo me
recía. Figúrciiseustede.s...
Una noche fué á vernos 
una autoridad civil de 
mucha, mucha autoridad 
en Barcelona. Angelita no 
lo sabia, y aquel día pre
cisamente salió más sica- 
lipíica porque .sacó uii cla
vel reventón y muy rojo 
en un sitio que parecía 
otra cosa.

Pues, hiteno; aquel se
ñor no HC enfadó; por el 
contrario, mandó Aun sa
cerdote amigo suyo y ami
go nuestro al escenario, y 
con él fué Angelita al pal
co en que la autoridad 
estaba, A obscuras por 
cierto.

Angelita dió Iu;í y se 
encontró con aquel .señor,
A quien sólo iiabia visto 
en fotografía.

Al pronto se quedó pa
rada; pero el señor..., que 
por cierto es muy simpáti
co, la felicitó y la convidó 
A Champagne, y queda
mos todos tan amigos.

Otra noche, poco des
pués, acompañada del se
cretario de aquella autori
dad y de otro señor muy .simpAtíco, tam
bién de bastante autoridad en Barcelona, 
que nosotras hablamos conocido en Ma
drid, se presentó un pollito que decían 
qne era hijo del señor.,., entonces jefe de 
aquellas autoridades.

E) chico y sus acompañantes llevaban 
la pretensión do que «extremAsemos» todo 
lo posible, y asi se lo dijeron al empresa
rio, que A su vck nos lo dijo A nosotras.

Y nos pasó una cosa: nos pasó que nos 
pareció que aquel pollo era un poquito

voces «por enseñar nues
tras cosas al natural», se
gún decían los oficios, que 
aiin conservamos, y liasta 
se nos pusieron seis ó sie
te mil pesetas de multa.

Esto os todo lo sucedido, 
de !o que no estamos arre
pentidas, porque hemos 
conseguido la simpatía de 
Barcelona entera, que nos 
qniere lo menos tanto co
mo al señor Lerroux.

Ante ustedes. Padre y 
lectores, que han de ab
solvernos , tampoco nos 
arrepentimos de ningún 
acto de nuestra vida. Es 
decir, .si: del de habernos 
metido á escritoras, por
que e.sto es más difícil que 
todas las cosas.

L O L IT A  SOLSONA

¡Ah! Tenemos que ex
plicar una cosa: el trajo 
con que aparecemosen las 
fotografías que ilustran 
este artículo.

Lolita, qne ya está com
prometida y no tiene mal
dito el interés en que la 
conozcan en la calle los 
que sólo la han visto en 
escena, así como aparece 
anidas candilejas, se pre
senta.

Angelita ya es otra cosa. Está que rabia 
por un novio de su gusto —su gusto un 
«poquitín» difícil de interpretar—, quiere 
que se la conozca en su aspecto de ciuda
dana formalita, y no la vendrá mal tam
poco que en la calle la siga algún chico, 
A ver si al fin encuentra ése con el que 
sueña.

¡Conque ya lo saben ustedes, poyos! ¡A 
lanzarse!

bolita V Angelita Solsona

A
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A veniad ante todo.
Me une do antiguo una buena 

amistad k  la gente do L a Hoja 
DE Parra, y i  esta buena amis
tad, y no A mis propios m6ritos, 

.... ..... se debe el que mi modesto nom
bro íigurc en esta «tribunal por la que han 
desfilado verdaderos maestros do la tauro
maquia.

Otra verdad.
Yo soy un bombrocito muy formal en 

todas mis cosas, y ten
go mis ide^s particula
res sobre esto del amor 
y sus diferentes com
plicaciones. Además, 
soy muy «reservón*, y 
por mi gusto yo no me 
ocuparla de estas co- 
sa.s. Pero lo hacen to
dos y no hay más re
medio, por lo visto, co
mo si yo por el solo 
hecho de ser tocayo, 
fuera también un dis- 
cipulo ó imitador del 
seíior Tenorio. ¿Quién 
duda que yo, como ca
da hijo de vecino, ten
go mis cosas en su si
tio, y que rodando por 
esas plazas de Dios y 
por esas fondas del dia
blo, he tenido que echar 
mano de ellas?

Esto que les voy á 
contar tiene para mi La 
importancia do haber 
sido el primer susto que 
me gané en mi vida.

Toreaba yo en Bilbao,'y desde las pri
meras corridas en que trabajé en aquella 
hermosa población no hacia más que ha
cerme la rosca un chavalillo que á la fuer- 
sa quería ser mí mozo de estoques. Tan
to insistió y tanta lata me dió, que ai fin 
le saqué una ó dos tardos, Y  allí estaba el 
hombre entre barreras desviviéndose por 
servirme. Una de tas tardes observé que 
el muchacho estaba muy nervioso, y no 
hacía más que mirarme como sí quisiera 
decirme algo importante. Por fin, «nade 
ias veces que me acerqué á él durante la 
lidia, me dijo: —Oiga usted: ¿ve usted esa

JUAN CECILIO

tilla? Pues... —¿Esa que está de pie?—No, 
sí no está do pie, está sentada; pues... 
Volvi ia cabeza con alguna prudencia y 
me quedé de una pieza. Aquello no era 
una mujer; aquello era la torro do Agul- 
rre, con mantilla. Bueno, ¿qué le pasa á 
osa buena moza?—dije al ehaval. —Que 
quiere ver á usted esta misma noche sin 
falta; aquí me ha dado esta carta, pues... 
— Pues dila que no tomo nada entre horas. 
El muchacho no insistió y continuó la li

dia, Pero el toro tam
bién so puso de parte 
de la buena moza y ae 
eiitableró A dos dedos 
del tendido donde ella 
estaba. Y coraoncó A 
hacer la faena decidi
do A no mirar más que 
al toro; éste dió una 
arrancada, y la buena 
moza dió un grito, y so 
puso do pie, de verdad; 
y yo entonces me que
dé horrorizado, no de 
la espantada, sino do 
aquello que salió del 
tendido y que subia ha
cia arriba, y que no te
nia fin.

Terminó la corrida; 
la cosa so dió bien, y 
unos euantos amigos 
me acompañaron A la 
fonda. Cuando me que
dé soto con el chaval, 
me entregó el papelíto; 
nada, no pedia nada la 
señora, Mo decía que 
estaba docididaA todo, 

incluso A las pastillas,do sublimado si no 
la quería y si no trababa do verla aque
lla mi.sma noche. ¡En seguida iba yo A pre
sentarme ante aquella mole! Ni en bro
ma, Despedí al muchacho y me pu.se tran
quilamente A desnudarme. Y  poco menos 
que como vine al tniindo, me quedé senta
do ante una incsita pensando en aquella 
pasión tan repentina. En esto, ¡zAs!, so 
abrió la puerta de mi cuarto, y ¡horror!, la 
moza aquella que sin duda ae habla cansa
do do esperar, y se me colaba dentro. Al 
mismo tiempo Bontf que ¡>or fuera echa
ban la llave. Nada. La moza estaba de

buena moza del toudido? ¿Esa do la man- acuerdo con el mozo do estoquea.

Biblioteca Regional de Madrid
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¡Si JO  lo sé!
No me dió tiempo para nada, ni siquiera 

para cnifrir ciertas cosas que no estaban 
precisamente bien al fresco.

—No te vistas, nene mto, no te vis
tas — me decía—, y al mismo tiempo ella 
empezaba á desnudarse procipitadamonte 
como si estuviera loca,

—No te desnudes—ladéela yo—, y como 
si no. Me subí encima de la mesa, y como 
no habla otro remedio, desde aquella al
tura empeeé á observar todas sus desnu
deces. A  medida que se iba quitando pren
das de vestir, me iba pareciendo más lar
ga aquella señora. Con qué facilidad des
ató nudos, deshizo lazos y echó ropa al 
suelo. A  todo esto yo en el alero.
{¡Ojalá hubiera podido ser!) Total, ----
que por aquella vez, en vez de pas
tillas de sublimado fueron de café 
con leche legitimas de Logroño, 
que estaban alli al lado, las que to
mamos los dos. Pero al mozo de es
toques lo despedí.

Lo demás que haya podido ocu- 
rrirme en este terreno han sido 
chispazos sin importancia y sin 
sustos.

Y volviendo á mi terreno, ó seaá 
la seriedad, he de decir á mis bue
nos amigos Gómez Hidalgo y Ca- 
longe que hoy por hoy yniioutras 
íivan, mi cariño y mi preocupación 
Son mi padre y mis hermanos.

Amor verdad, tan cantado por los 
poetas y escritores, y tan deseado 
por los hombres de corazón sano,

Pero esto ya no es del disfrito de 
La Hoja oh P arra ,

¿Verdad que no?

(Juan Cectllo
Puniere!

y se le agitan los nervios 
y,,, como sino, morena,

Ei dice que es una lástima 
que cuando tiene experiencia 
le coloque insuperables 
obstáculos la materia.
Pero yo le digo siempre,
para ver si se consuela,
que liay que aguantar esas bromas
de la sabia Providencia,
que nos da la dentadura
cuando nos bastan las berzas,
y a! apetecer la carne,.,
nos va quitando las muelas.

Sineslo Delgado

iV IENUDENCIA
Mi amigo don Juan Verdejo, 

que pasa dc'los sesenta, 
gran buscador de aventuras 
y admirador do las hembras, 
toca el ciclo con las manos 
y se irrita y se lamenta 
porque lo gustan las chicas 
m/is que cuando Iba á la escuela, 
y siente que, como entonces, 
ñierve la sangre, y so quema.

O'fMA UK AkTÍijrKJAB <¿(1K l . l . K V Ú  AL  aKtfAl>0

DOM HNCÁIITLS
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E L  T E M A  E T E R N O
(j os desafio, ¡oh padres graves 
que iiersegiila el más puro y san
to de los afertoa!, á que me ci
téis el nombre de cualquiera de 
vosotros que no haya pensado 
en el amor para adorarle ó para

maidccirlc...
Citadme también la casa donde no se 

ame; la calle que no guarde el eco de al- 
giLna cita; la iimehacha que no sienta en 
el eoraaón juveniles ansias y vitales entu

ISl DOCTüíi»—No bhy que darla vuelta». La corpo 
de anted lo explica todo.«.

siasmos; el dia del mes, año ó siglo que os 
plaKca, en cuya eréniea no se registre una 
pastoral amorosa ó un drama pasional...

Bien sé que os será imposible. Como 
será vuestro de.seo extinguir lo que no 
puede extinguirse, y de hacernos acatar 
un código estrecho y messquino donde nos 
pedis •‘Juicio*, en nombre de vue.stra mo
ral raquítica, é di ¡'oren cía* en nombre
de vuestra doliente senectud.

,̂Paru qué? Ai amor ni se le conmueve 
con rogativas, ni con latigazos se le ava
salla, Es siempre el mismo. Vuestro traba
jo, pues, resulta estéril, igual que el de 
nuestros respetables antecesores.

Reuniendo cuantos libros, folletos, cró
nicas y artículos se han escrito sobre el 
amor, podría formarse una biblioteca de 
algunos millones de títulos. No hay para

qué iueluir en ese número dramas, come
días, novelas y cuentos dedicados á tan 
amable tema; sabido es que en la obra li
teraria universal las re.laeioncB del hombre 
y la mujer apenas dejan espacio pai'a otros 
asuntos. ,̂Y en qué lira de poeta no habrá 
una cnerda que vibre al impulso de ia pa
sión?

La biblioteca colosal, de iniuLmerables 
volúmenes, podría formarse solamente con 
1 os trabajos dedicados a 1 estudio dcl 

amor... ¡Y qué diferencia de ideas, 
qué opiniones tan diversas, qué 
pensamientos tan encontrados ha- 
llariamos al exaininar aqnoll.os lu
minosas lucubraciones!,,. Ya es un 
sutil psicólogo quien no.s presenta 
las reconditeces de alma femenina 
para ayudarnos á comprenderla, 
ya un hombre de ciencia, inexora
ble y frío, quip.n examina juiciosa
mente, con impasible método, infi
nitos casos aislados, deduciendo 
de ellos una regla general, como 
si se tratara de cualquier e.pidemia 
terrorífica; aquí salta el creyente 
entusiasta; allá el sonibrto misógi
no; éste, austero moralista, ame
naza con eternos sufrimientos á loa 
amantes; aquél, místico ardoroso, 
bríndales inefables consuelos..,

. ¡Ilustres sabios, todos tenéis ra- 
lancia '¿ón, y, sin embargo, ninguno es

táis en lo cierto! Vuestras observa
------ cioiies, admirables sin duda, no

tienen otro valor que el de perso
nales puntos do vista, Pero fuera ridicu- 
le, y es imposible, deducir de ellos en
señanzas, ni fundamentar leyes que pue
dan acatarse. Dejad al amor que cante y 
que sufra. ¡Sólo asi jiuede ser grande y 
misterioso, animando con su música divi
na la monotonía de la existencia!...

Bien que todos vuestros trabajos hallan 
en la vida misma su reputación inmediata. 
Al sombrío pensador contestan á diario 
unos labios frescos que cantan la canción 
eterna de la dicha, y para templar los pu
ros optimismos escribe el puñal una pagi
na sangrienta. Pero lo mismo al oir rwwiO'r 
de besos que gritos de dolor, se puede con
testar con el poeta:

/£s el amor gue pasa/

Antonio Palomero

Biblioteca Regional de Madrid

É l



LA HOJA D5 PARRA >3

LAS TRES GRACIAS
UA cenia dieyistíiaaños, otra trein
ta y uno y la otra enarentay Seis, 
y eran abuela, madre ti hija, y 
las tres, elcjíantes, graciosas y 
provocativas.

Rus nombres eran Sim ona, 
Olimpia y Atannsia: ésta viuda, la otra ca
sada y la de más allá doncella. 
t>La helleaa de la abiuda, A pesar de ios 
anos, conservaba oi sello grácil y coque- 
tón de la javentad y seguia siendo la joya 
caprichosa que pocos afortunados pudie
ron un dia lucir. Olimpia era de una her
mosura clásica, matroiiil; todo en ella era 
perfecto, la linea, el alma, las pa.HÍoucs, 
todo reposado y tranquilo. En cnanto A 
Rimona, reunía las gracias de su madre y 
de su abuela, realzailas con algo propio y 
exclusivo que hacia de ,su belleza, no e) 
conjunto de ambas, sino otra belleza dife
rente.

En Madrid, donde la.s cirCHnstanein.s las 
condu,jeroii, no tardaron en ser conocidas 
con el nombre halagador de jas fm  grtt- 
í'ias. Y  como eran muchas gracias reuni
das en una sola casa, para que la murmu
ración no se cebase eii ollas, entre otras 
anécdotas poco edifleantes, he aqni la que 
so ha po]niÍarizado con el titulo de »Ea 
conquista del alférez»,

Este alférez de Carabineros respondía 
al nombre de Amadeo Maldoiiado, y era 
un guapo mozo, '

Las tres gracias le hablan conocido en 
no sé qué reunión, y las tres quedaron 
prendadas del joven militar, en lo cual uo 
hay nada de extraordinario, pues parece 
natural que en cuestión de gustos deba 
reinar uniformidad entre los miembros de 
una familia.

Desde el primer momento, lo mismo 
dofla Atanasia que su hija doña Olimpia, 
testimoniaron A Amadeo el sentimiento de 
afecto y simpatia que cu ellas habla des
pertado BU presencia, y tan A maravilla 
supieron arreglárselas, que Maldouado, 
sitiado por todo género de distíuciouos 
Bignificativas, entró en c) número de los 
adoradores de las dos damas.

Por su parte Simona, que lo mismo que 
su madre y su abuelita sentía el amor á la 
belleza —osa augusta consoladora de las 
niisorias humanas—, puso en práctica para 
cautivar al joven las consabidas sonrisas 
animadoras, los guiños de ojo, las mir.ada.s
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incendiarias, loa apretones de mana, etc., 
y Amadeo no pudo dudar.

Las tres gracias habitaban una linda 
casita rodeada por un jardín, cuya puerta 
daba á una callejuela desierta.

De aquella puerta cuando aún no habían 
pasado ocho dias desde el primer encuen
tro,ya tenia el bravo oüeial dos llaves, una 
que le confió doña Atanasia y otra doña 
Oliuipia; y no pasaron niuclios mi'is, cuan
do se vió precisado á aceptar una tercera 
que le ofrecían las blancas y delicadas 
manocitas de Simona.

Mientras Amadeo Maldouado mperaba 
con ansiedad la hora de pisar por primera 
vez el umbral del dormitorio do Simona, 
ésta, ocupada cu desnudarse y o.sporando 
el momento con lio menos anhelo, se docia:

lEs realmeuto guapo Amadeo y no con
cibo el efecto que me ha producido... Con 
otro no seria yo capaz de hacer lo que con 
él yo misma he procurado... ¡Soy hermo
sa! He comparado á las estatuas mis es
paldas,,. todo es perfecto,,, poseo todas 
las gracias...

En la ventana de Simona, que daba a.i 
jardín, se oyó un levo ruido, y como no se 
hallaba cerrada, antes que la joven pudie
ra defenderse, todas sus gracias y todaa 
sus bellezas, y ella misma toda, se encon
traba entre los brazos del dichoso oficial 
de Carabineros. V pasó una hora y pa.só 
otra, y Amadeo, que uo habla previsto 
que al lado de su nueva conquista oí tiem
po corriese tan velozmente, oyó cou es
panto que en el reloj de la torre sonaban 
las cinco de la mañana.

— ¡̂y á la una que estaba citado con 
Olimpia y A las dos con Atanasia!—se dijo 
el alférez,

Atanasia y Olimpia entretanto, despuAs 
de pensarlo todo, ya no sahian en qué pen
sar para explicarse la ausencia do Ama
deo; y cada una en sn cuarto se entregaba 
A la desesperación.

‘¿Qué hacer? ¿Por qué esta tardanza? 
¿No liabrá comprendido lo que yo le decía 
en mi carta?... Sin embargo, bien claro es- 
taha... ¡Querrá romper! ¡Ingrato! ¡Trai
dor!»

No pudiéndose contener doña Atanasia, 
bajó al jardín y fué A abrir la puürtecilta 
do la callejuela. El dia comenzaba A des
puntar.

Entretanto, guiada por ios mismos de
Regional de Madrid
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Bcns, por la niismít anaiodad quo aa madre, 
doña Olimpia abandonó sii alcoba y fnÓBc 
también ó rondar por el jardín. Doña Ata- 
nasia lavió, y aquella aparición fué para 
olla un rayo de lus:,,,

Sc^ramente Olimpia lo habla robado 
el corazón del carabinero...

—|Ah! —y sua dedos so cerraron cris- 
pindose y las uñas penetraron en la pal
ma de la mano.

Las dos mujeres, no obstante, se salu
daron sin que ninguna de ellas demostra
se sorpresa alguna por ver á la otra en tal 
sitio y á tal hora.

De pronto, cuando amorosamente escol
tado por Simona  ̂Maldonado abríala ven
tana y saltaba al jardín, Olim
pia y doña Atanasla le arreme- --------
ti ero n enfurecidas;

— ¡Miserable! ¡Infame!
Y con toda la exasperación 

y toda la rabia reunidas duran
te la noche, empezaron ó ara
ñarle.

—¡Mamé, mamó!—decía Si
mona.

—¡Aún te atreves á hablar, 
desvergonzada!... ¡Una chiqni- 
llal... ¡Rn su cuarto!... ¡Habró- 
ae visto!...— y locas arremetie
ron contra su hija golpeándola 
de lo lindo.

—Mamá, mamá, si Amadeo 
ha estado en mi cuarto se casa
rá. conmigo.

—¡Se casará contigo!... ¿Y... 
conmigo?—exclamó Olimpia,

—¿Y conmigo?—repitió doña 
Atanasla, lloriqueando, y sin 
saber lo que decía.

Amadeo, anonadado, no se 
atrevió á desplegar los labios, 
y, aprovechando el momento de 
mayor confusión, desapareció 
dejando i  tas tres gracias g i
miendo y llorando la irrepara
ble desventura de haberle per
dido.

buis tf. Echegarav

C A N T A R E S
Tener en mi muerte 

dos cosas deseo...
¡por caja tos brazos, y como su
tás negros cabellos! [dario

Me da horror siempre que alguno 
me recuerda tu cariño...
¡después de una borrachera 
repugna hasta hablar del vinol

LAstima me inspiran 
los que mucho aman...
¡pero aquellos que nunca han amado 
me inspiran ipée lástima!

Pancisco Vlllaespesa.

OT1U DB LA2 A3Tl9n<LL0 POSTÁLire QU8 LLBVÓ AL SSNAJK» 
IX>]1 F̂<1ARTÍ1V
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CART,i Á DNA DESCONOCIDA
jRÑOltA:

Dispensad mi atrevimiento, po
ro desde que os vi puedo atcsti- 
g'uaros que no vivo. Horas son las 
lillas propias tan solo do un r6- 
probo b do un malvado. Ni c) suo- 

bo eao sobro mis parpados cuando la cos
tumbre sude llamarle, ni lo.s manjares de 
lamosa quieren alimentar d  pobre orĝ a- 
nismo de vuestro fiel esclavo.

Harto dolorosa es en verdad mi situa
ción. Os juro por Dios cru.dficado que no 
se la deseo siquiera ó mi más cuipcderiii- 
do cuemigo.

La nodie fatal que mis ojos con templa
ron la opulcuda tiaiaiiesea de vuestro 
cuerpo envuelto en una perversa toikita 
de linaje módico, debí morir, yaque, po
bre y feo como soy, no creo deba aspirar 
á los eximios favores que otros, mejor do
tados que 3*0, han podido gozar basta la 
hartura. Uu misero gusanillo de tierra no 
puede, mejor dicho, no debe desear A la 
altiva y espléndida rosa, reina de! jardín 
donde naciera; y tampoco lees dable abri
gar la locura de que ella lo dispense, la 
limosna —limosna para Emperador— de 
sus encantos de Venus moderna...

Dentro de mi os veo, sebora, rica en bel
dad y donosura; blanca y rubia, bajo el 
amparo de un fieltro de felpa gris con tres 
amazonas prin cipes cas; ríen te la boca, roja 
siempre y siempre húmeda...

Conversabais con un repugnante ancia
no, vuestro esposo quizA, acaso vuestro 
amante, y en los ojos verdes que fulgura
ban en el ciclo beato de vuestro rostro de 
azucena, babia mientras tanto una mirada 
perversa, un resplandor do lujuria infini
ta —la mirada do Dahgut, la hija del rey 
de Is...

El palco que os servia do trono aquella 
funesta noche —funesta y también bendi
ta— tuvo para mi prestigio de imAn tal, 
que la farsa escénica pasóseme totalmente 
inadvertida, do lo que me huelgo, pues no 
gusto de la dramAtica contemporAnca.

Como ser vuestro amante lo supongo un 
imposible, he decidido matarme, poniendo 
asi coto A mi lacerada vida; mas antes de 
hacerlo quisiera, señora, me quisierais, 
me correspondieseis. Yo sabría ser Hércu
les y Ovidio, y hasta un poco Sade, si es 
que los martirios y flagelaciones os gus
tan. Si sois bondadosa y queréis endulzar 
la profunda amargura de mis últimos mo
mentos, concededme lo que os mendigo.

¿Puedo esperar, celeste dueño de mi al
bedrío, la inefable dádiva que a! pie del 
sepulcro dcmando'i’ No os neguéis, que la 
reina Clcopatra, con ser tan poderosa, tuvo 
compasión de un súbdito suyo que pedía
le lo mismo que ahora mo atrevo A implo
raros...

Vuestro adorador,
st. *

Por la repTodocorón,
Dorio de Gádex.

ESDECTilCllLOS RECOJIENDABLES
Por el calor propio de la estación ó por 

falta de calor en las taquillas —averigüelo 
el curioso Vargas—, están dando cerroja
zo unos cuantos «cines» de los que eran 
nuestro encanto: el rrincipe Alfonso, el 
Salón Madrid, el Petit Palais y otros va
rios coliseos adorables, suprimen las con- 
plotistas y se dedican al cultivo de ia rica 
cinta cinematográfica.

Que consto nuestra forma) protesta.
En cambio, el amigo Moriones nos anun

cia que reforzará el cartel del «Trianon» 
con unas cuantas artistas jóvenes y her
mosas. ¡Sus y A ellas!

Y A los que Ies asusten estas cosas, que 
so vayan al Teatro Nuevo, donde un tal 
*D, Jenaro, el feo» so la amarga al más 
pintado. ¡Habrá asnúra!

También recomendamos A nuestros lec
tores la asistencia at «Recreo do ia Caste
llana». Acuden muchísimas gciitilcs mu- 
chacliitas en busca del «fresco» que por 
clasificación las corresponde, y la obscuri
dad mieutriis se exhiben las películas es 
absoluta. Tan absoluta, al menos, como la 
estrechez de la puerta de entrada, gracias 
á uu coquctúii espejo que nos hace pensar 
si será aquello el tocador de señoras.

El domingo empezó á llover, y para sa
lir por aquel desfiladero nos vimos y nos 
deseamos. A  fuerza de exploraciones en
contramos, al fin, lo que buscábamos, y 
dimos con la callo cuando la humedad nos 
llegaba A loe rodillas.

¡Un dolor, créanlo ustedes!

En el próximo número de LA HOJA DE 
PARRA publicará un artícnlo, contando sds 
aventuras amorosas, el célebre aventurero 
español Joagnin Camargo (el Vlvillo).

ImprfiDbB 6&n Bernardo, 93, Uadfid.
Biblioteca Regional de Madrid
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^  A P A R E C E  JUOS S áS R D O S

COIiBBOIínCIÓR DE ÜOS fféS íltUSTRES ESCRITORES Y DIBUJANTES

Número suelto, CINCO céntimos.—Suscr/pcídn an pcoiíinc/as, í,50 pesetas tr/mestf’e. 

Oficinas: MÉNDEZ ÁLVARO, 2, PRIMERO. —Apartado de Correoe 547, MADRID
MANUEL GONZALEZ

SA SX ItB
H1 que quien» vestln bien y ba« 

nabo, debe Visitan 1»
Sastrería de Manuel (íonsáles.

QUIHONES, 5 , ENTRESUELO
TuIAX)R.IID

m m m  P4imciiL4R
en ca.sa del Médico-Di rector de la con
sulta de San Juan de DioS) de en
fermedades de la piel y del pelo, secretas 
y vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la sífilis, sin dolor, con el óo6. Dr. Pop- 
tíllo. De 3 á 6 tarde. Cafllvapes, l| 
principal. De provincias, por carta.

CENTRO PERIODISTICO DE JOSÉ LERIN
A b a d a , 22, l^ iosko  ínente á A p o lo .—Envíos de p e r ió d ic o s  y  l ib ro s  á p ro v ín o la sAgua de la belleza

PRODIGIOSO DESCUBRIMIENTO

Hermosea el rostro, dejándole terso,blan
co, de suave color y con la brillantez de la 
juventud. Nadie puede advertir su uso.

En las perfumerías de lujo, al precio de 
S pesetas en Madrid y 6 en provincias.— 
Unico depósito en España: Jacom etrero , 
40 y 42, José Andreu.

SANTAbINO
o-A -'sroso

/'Cápsulas desándalo y SaJol a/canforadoj 
para la curación de la Blenorragia, Cistitis, 
catarros de la Vejiga y todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in
yecciones, 4 pesetas frasco (4,̂ 0 por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América. F. GAYOSO, Arenal, 2, Madrid,

potograbado de V^-ZQUEZ

i PULSERAS DE PEDIDA ¡
IB desde 40 pesetas. Véanse en 1
I los escaparates de García Gue- m 
« rra, hijo.II UÜNR.  3 1

4 LOS E N F E R M O S
del pechO| sffiliOi venéreo y gsr- 
ganta^ les conviene fumar lo menos posÍ 
ble y esto podrán conseguirlo tomando las 
pastillas del Doctor Labonchín.

Medicamento recomendado por varias 
eminencias médicas.

DOS PESETAS CAJA en buenaa 
FarmaoiaB.

A L M A  G U A S O N A
Por JUAN PEREZ ZUMGA * • * 2 pesetas.
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